CONTINUACION DEL VIAJE DE ESTRADA.
A LA COSTA ATLÁNTICA
Después de recibir todo lo que la G.N. sublevaba nos entregó, salimos nuevamente a Suji. (este lugar me emociona cada vez que me acuerdo, porque habiendo hecho esta cruzada hasta Mokorón sin saber lo ocurrido, es decir, la sublevación de los ex g.n. fue un triunfo sin sangre nuestra). Ahora viene lo peor. Al salir a Suji para continuar la marcha al Atlántico de la expedición ya dicho arriba nos esperaba un correo muy urgente. Este portaba una nota del Coronel Abraham Rivera (este era el hombre de toda confianza del último Cuartel General del EDSNN) donde nos daban la triste noticia de que nuestro querido Sandino estaba agonizando y que su esposa, la hermanita mía, también estaba muy grave, y que en la nota decía que me reconcentrara inmediatamente porque Sandino y su esposa estaban agonizando y había un cuarto lleno de correspondencia sin contestar extranjera y nacional. Entre estas correspondencia había correspondencia muy urgente, por ejemplo, donde los generales y jefes expedicionarios pedían órdenes inmediatas para hacerle frente al enemigo y otras del extranjero de todos nuestros representantes dando muy buenas noticias y esperaban órdenes para resolver lo conveniente. Inmediatamente salí con mi hermano hacia el campamento General de Luz y Sombra. En realidad, el cuadro triste y desesperante que encontré fue muy sentido, pues ya la alegría del triunfo de la recibida, del hallazgo y Quisalaya, ya no era alegría si no tristeza, al ver que lo más querido de la vida se debatía entre la vida y la muerte, e igual cosa pasaba con su señora. Empecé a poner en orden toda la correspondencia y atender principalmente a los graves, es decir, a él y su señora. Pasó un día y quedaba solo una esperanza y era que por casualidad en alguna parte del lugar se hubiera podido encontrar un árbol de naranjas agrias, y a todo el que llegaba al campamento se le preguntaba que si no sabían o habían visto un árbol de naranja agria, si no tenia naranja pues las hojas servirían. Y al fin supimos donde había y mandamos; inmediatamente trajeron unas naranjas. En realidad que le cayeron bien y fue mejorando paulatinamente. La gravedad de la señora fue un aborto, y también ya estaba mejorando. Cuando ya Sandino estaba mejor, me dijo que podíamos empezar a contestar lo más urgente. Me preguntó lo de Quisalaya y le conté lo que había sucedido en la jira. Mientras la jira del General Francisco Estrada seguían sin interrupción hasta la Costa Atlántica y regresaron, cumpliendo así el programa encomendado por Sandino. Pues es que en la Costa y Puerto Cabezas decía el enemigo que habían acabado con los bandoleros, pues allí habíamos perdido al General Pedro Blandón, a éste lo mataron los aviones; entonces era muy necesario probarles que estaban muy equivocados y así quedaban convencidos que para acabarnos era tarea muy difícil y el pueblo se dio cuenta de que todo lo que publicaban sólo eran mentiras. En esta misma fecha, la columna del General Umanzor había capturado a don Enrique Sánchez, este es capitalista y había que invitarlo en esa forma a que cooperara con algún dinero para el sostenimiento de la Revolución sandinista.

Este señor salía muy poco a ver sus propiedades, pero hubo día que se descuido y los muchachos lo llevaron al Cuartel General. Este señor pasó tremendo susto, y como los marinos eran indios, quien sabe cómo se descuidó y la canoa o bote o pipante se dio vuelta y don Enrique no sabia nadar, pero como los indios tienen conocimiento del río, lo sacaron y siguió hasta llegar al Cuartel General de Luz y Sombra. Ya en el cuartel General contó todo lo que había pasado pero lo que mas lo tenía preocupado era que su señora iba a dar a luz y que con la fatal noticia podía haber muerto. Que él nunca fue negativo a contribuir con la revolución y este señor no quería ni comer de semejante preocupación. Al día siguiente ya lo llamó el General Sandino a la oficina donde trabajábamos y lo saludó, le dijo que cómo se sentía, a mí ya me había contado y todo, y que su presencia en León era muy urgente. Después que conversó con Sandino se fue para el campamento de abajo, después llegué yo y le pregunté que en qué le podíamos servir, y me dijo que el único y gran favor seria que le diéramos libertad, que él con mucho gusto cooperaria ayudando para la revolución. Entonces hablé con mi hermanita y fuimos los dos quienes conseguimos la libertad. El se mandó con una comisión a Quilalí. Allí lo vendaron y él pensó que la gente que se venda es para fusilarla, se le vino a la idea que lo iban a fusilar pero no, era para que los que lo llevaban se retiraran y no supiera para dónde cogían. Así fue y todo salió bien, pero antes de irse me ofreció una pluma de oro. No se le olvidó y me la mandó. Este señor iba muy agradecido por lo que hicimos con él y fue de los mejores que sirvieron a nuestra revolución.  
